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Su aflijida esposa doña María de 3éjar Ciller, hijos 
D. José, D. Francisco y D. Miguel; hija política doña Ma
ría Tamayo, nieto, padre político, hermanos, hermanos 
políticos, sobrinos y derqás familia; 

PARTICIPAN á sus amigos tan sensible pérdida. 
Mnrcia 24 de Marzo de 1902. 
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"^"^"MABBID AL PÍA 

La s e m a n a 
LuQea 17.—¡üou que Sdgasta, según ©1 ami-

^0 íílerreras, tía. eáíado puuto menos que re-
8««ito á declinar ios poderes que había recibi-
íte para formar gabinete! En graves aprietos 
«teben haber puesto á su jeíe la media docena 
Je fseñorea que conatiti^yen ia plana mayor del 
jjsnido fuí3ÍonÍ8ta pira «(ue, aunque momen-
íáneamente, haya abrigado el propósito de de-
«decir *ahí queda eso». Y no es, precisamente, 
:que quiera yo dar á entender que D. Práxedes 
tiene gnindíáinao apego al iñatido, no; es que 
como consta á todo el mundo que ni la edad, 
af.i los achaquea, ni las enfermedades, ni el con
sejo de los facultativos han sido parte para 
que ^ Sr. Sagasta abandone lo que él llama 
ms deberes de patriota y de liberal, pienso, y 
.-a mi juicio lógicamente, que debe estimar co
tila #fl̂ o peor que un catarro, que un ataque 
«áB bilis, que un pad^cib tiento asmático y que 
nnos leíeata. con un pico muy largo y unos 
alifafes más largos que #1 pico, las exigencias!, 
j-ecelos, envidias y rivalidades de los consabi-
tdos prohombres de la,,iusi(hi. Por supuesto 
que yo creo, que lo de la declinación es pura 
broma; ¿declinar D. Práxedes?: para mí que se 
Je ba olvidado ya hasta el musa, muse, ¡para 
4;jue declinara el poder! Nunca, ha entendido 
eso. V , • 

Martes 18.—¡Se entienden los rabadanes! 
Tendremos mañana ó pasado gobierno. Dicen 

que en la reunión de esta tarde el marqués de 
la Vefja de Armijo estuvo cariñoáisimo con el 
Sr. 7.doret; que el Sr. Canalejas vaciló entro 
«clvixlo ó no ecliarlo todo á rodar; que el seüor 
Sa gasta tuvo que ponerse nmy serio y que, al 
íijQ, llegaron á una avenencia. Por supuesto 
que solo se trataba do discutir ideas; pero como 
"las ideas tiene que representarlas alguien no 
«e hablaba más que de personas. Cuando don 
José, por ejemplo, y no ciertamente marcando 
el paso á Rómanones, decía: Moret uno... Mo-
ret.. dos, Moret.. tres... no pensaba en los mi
nistros amigos de D. Segismundo, sino en las 
ideas de esos señores; de ahí la batalla, que 
aaauchos han ealilioado de chica, y de apropósi-
to para el género chico, y á mi parecer con 
mucha razón. 

Miércoles 19.—Esta noche juran los minis
tros. Creen algunos radicales que mañana se 
.pondrá en práctica el decreto de González y 
Jos más optimistas sueñan con que muy pron
to se va á hacer un reparto entire loa que gri-
rtaron ¡abajo el clericalismo!, ccfa la venta de 
ilos cuantiosísimos bienes y las fabulosas for
tunas de la viano muerta. ¡Buen chasco se 
van á llevar! Por ahora no hay dividendo, y 
por luego... por luego, tampoco. Vayan fami
liarizándose con la idea de que han trabajado 
gratis: ¡no siempre se comea las uvas los 
que han plantado la viña! 

Jueves 20.—Sentenciosamente ha dicho un 
j)eriódico que este gobierno ha muerto antes 
de nacer. No hay semejante cosa. Cierto, que 
de la grande estimación que se. profesan los 
Sres. Canalejas y Moret, de la cordialidad de 
relaciones y de la armonía en las ideas que 
entre ambos existe, no puede confiarse en que 
tenga la situación una vida tranquila, y menos 
una paz fecunda; pero el poder, opera mila
gros y uno de ellos es el que los hombres se 
reconcilien y hasta se .am«n. Moret y Villa-
.nueya, Moret y Weyler ee odiaban con Ift ma

yor cordialidad y en la mesa dol presupuesto 
m dieron el abrazo; había por medio un cadá
ver, el de las colonias, y lo enterraron: siem
pre ha sue«(]lido lo misulo; el muerto al hoyo 
y para ios ministros el bollo, 

Viernes 21.—No SÍ; ért cya! publicación he 
leido an articuló titulado «La talla de los hom-
bíiess. Esto de la talla debe referirse á la mi
nisterial y parece como cosa de otro tiempo, 
pues en los íictualea, y jwr lo que se vé, cual
quiera sirve. Nuestra decadencia poííilca Sé 
observa oiantraeiíte con solo echar una ojeatia 
Sobre ios partidos. La misma diferencia que 
se nota entre los jefes de ahora y los de antes, 
se advierte entre los ministros de antaño y los 
de hogaño. Pues ¿y la generación que ha de 
sustituir á la actual? Cuando se piensa en esto 
tiene uno que convencerse de que á la vuelta 
de algunos años va ú ser necesario encargar 
los ministros al extranjero: no son cosa del 
otro jueves los que ahora disfrutamos, pero la 
verdad es que ios herederoí-' de Cánovas, Sil-
vela, Romero, Sagasta, Salmerón, Moret, etcé
tera, etc., lio se ven por ninguna parte, por lo 
menos nada demuestra que existen. 

Sábado 22. —Nuestro g<tzo en un i)0Z(j: no 
couocemoíi el programa, ó las bases para el 
programa que redactaron los Sres. Canalejas 
y Moret. D. Práxedes que siempre ha demos
trado que tiene un extraordinario respeto á las 
Corte.s no quiere privar á éí̂ tas de la prioridad 
en el conocimiento de aquel documento; por 
eso y solo por eso, y contra lo que creían y es
peraban los órganos oficiosos y .semioficiosos 
se reserva cuidadosamente; claro que á la vez, 
y sin pretenderlo, se gana tiempo y ganar 
tiempo ya es ganar alguna cosa, por lo meno» 
ae calillarán entre tanto ciertos furores lusita
nos con la ducha del misnisterio. 

Domingo 23,—Tercer dia de primavera ofi
cial, tercero de los días destempladísimos, des
apacibles y por lo desiguales traidores de este 
empecatado Madrid. Con decir á V d̂s. que de 
dos á dos y media ha nevado está dicho todo. 
Lo siento por ü. Práxedes, porque con este 
airecillo que corta la cara no va á atreverse á 
dar su acostumbrado paseo para bañar sus 
cansados pulmones con el iixígeno de la Mon-
cloa. 

PEÑAFLOR 
23-3--902 

A L O R C A 
TRENES BARATOS 

La Compañía de los ferrocarriles de M. Z. y 
A. y de Alcantarilla á Lorca, ha establecido 
trenes baratos para Lorca en los dias 27 y 28 
del corriente con motivo de las famosas proce
siones que se cele oran en la ciudad del Sol. 

J'RECIOS 
Los de los billetes de ida y vuelta desde las 

estaciones que se citan, son los siguientes: 
Murcia, en segunda, 3'40 pesetas; en terce

ra, 2'60; Alcantarilla, 2'55 y 2'05; Librilla, 
1'90 y 1'50; Alhama, 1'55 y 1'20; Totana, 
l'OO y 0'80. 

Estos billetes serán valederos solo para los 
citados trenes, no pudiendo utilizarse en los or-

i diuarios ni á la ida ni al regreso, 
MARCHA DK LOS TRENES. 

Estaciones y horas: Murcia, salida, 7'65; 
Alcantarilla (M, Z. A.) llegada, S'IO; salida, 
8'15; Alcantarilla (A. áL.) 8'17 y 8'19; Libri
lla, 8'4ít y 9'5.5; Alhama, 0 8 y 9'12; Totana, 
9'35v 0'41; La Hoya, ]0'3 y lO'.n; Lorca, 
1023. 

El tren de regreso saldrá de Lorca á las 20 
y llegará á Murcia á las 23'37. 

OfftO.S TÍÍE.SES. 

, Tambiétt Se ha concedido rebaja de {arrecios 
desde el 23 al 31 del actual para los Viajeras 
de las estaciones siguientes: 

Alcantarilla, en 2 ». 6'40; en 3.», 5'10; Li
brilla, 4'7Ü y 3'75; Alhama, o'75 y 3'00; To
tana, 2'40y 1'90. 

Líoé billetes «o!# serán ralederos para los 
trenes ordinarios desde AicantariÜá. 

Las condiciones son las mismas que rigen 
en esta clase de viajes, 

RECTlFiCACION 
Un periódico local en su número del 18 del 

actual, insertó un comunicado de su correspon
sal en Mazarrón, en el que con nlotivo de la 
traslación de las dinamitas del local que antea 
ocupaban al depósito que la Sociedad Unión 
de los Explosivos posee en término de aquella 
villa, se afirma qUe la Compañía de Aguuas es 
autora de dicha traslación y en la actuahdad 
encargada del nuevo depósito. 

En el mismo conmnicado, el referido corres
ponsal pretende que la mencionada Compañía 
es culpable de la falta de agua en las fuentes 
de aquella villa. 

Sin más interés en el asunto que el de reí̂ la-
blecer la exactitud de los hechos, uno de nues
tros suscriptores de Mazarrón, persona que nos 
merece entero crédito, nos ruega llagamos cons
tar: 

1." Que no es cierto que la Compañía de 
Águilas solicitara de las autoridades de Maza
rrón el permiso necesario para veritiear la tras
lación de las dinamitas al depósito en que hoy 
se encuentran. 

2.» Que e.s inexacto que dicha Compañía 
tenga intervenci(')n m representación alguna 
en dicho depósito. 

o." Que carece de fundamento cuanto ol 
Corresponsal del periódicD aludido dice, re.s-
pecto al uso de las aguas, toda vez que en la 
toma y entrega de las que la Compañía de 
Águilas retira, interviene la autoridad por me
dio de sus agentes en cuyo poder obran las 
llaves del paso: la entrega se verifica á las al
tas horas de la noche y siempre en pequeña 
cantidad para que no falte el surtido en las 
fuentes del pueblo. 

La Cuaresma en la liuerta 
La tarde se ha presentado desapacible y fría, 

participando más de las crudezas del invier
no que termina, que de las suavidades de la 
primavera que empieza. 

Cuando vi como se doblaba, agitado por el 
viento recio del norte, el penacho de la palmera 
que se eleva en medio de los naranjos, ala espal
da de mi casa, como un gigantesco anemóme
tro; cuando observé que el nublado errante y 
negruzco se amontonaba en las cumbres de Ca-
rrascoy extendiéndose poco á poco por toda la 
sierra, como señal infalible de lluvia, segiín 
los principios de la meteorología huérfana, 
pensé con bastante fundamento que la misión 
de esta tarde en el Monasterio de loa Jeróni
mos se vería poco concurrida. 

Esta idea, sin embargo, no fué obstáculo ni 
reparo para que yo emprendiera mi marcha 
hacia el Convento á la hora de costumbre, á 
á pesar de las amenazas del mal tiempo. 

Llegué á la cumbre del monteciüo donde se 
le\'anta el paso dü las tres cruces, resguardado 

con su verja de hierro, formando en medio d^ 
las asperezas del t«rreno como un jardín en 
miniatura y me detuve casi instintivamente á 
saborear «I magnítieo panorama que ofrece la 
huerta deade aquellósparages. 

Había empezado la ílovIiíOa con su agua cer
nida en gotas imperceptibles, tendiendo tíü 
velo finísimo sobre la vega; en algunos puntos 
del espado se desprendían girones capricho 
sos de las nubes plomizas, dejándose ver el 
azul purísimo del cielo; las sombras que en
volvían la inmensa hondonada eran interrum
pidas do vez tu Cuándo por los haces de luz 
que se escapaban entre las coyunturas de loe 
nubarrones, como si el sol quisiera mandar á 
la hiíerta snfí besos resplandecientes. 

La hermosa Tega de Murcia, como una sul
tana recostada eu las orillas ael Segura, des
pierta del sueño letárgico y prolongado deí ítí-
vierno. Ya se vén los primeros defipere:«)s de 
la naturaleza en las flores con que se adornaxr 
alguiíoá frutales^ tetííp''fiüog; en las tiernas ho
jas de las moreras, qü^ fc^otau dorad.Tífl como 
el capillo de la seda; en los retoñoá froíidosog 
de los chopos que viven á lo largo del río y dé 
los álamos blancos que mueven sus hojas tor
nasoladas entre loa plácanos de la carretera. 

Entablada la lucha secreta y misteriosa en
tre la ridü y la muerte de las plantas, pronto 
surgirá la huerta cóil todds iún encantos y be
llezas, como la crisálida triste que sé Convierte 
en pintada y alegre mariposa. 

También la vida humana tiene sus luchas 
ocultas y tremendas, en que la virtud y la jus
ticia sucumben al azote vengativo y traicione
ro de la soberbia y de la envidia, como sucum
be ©1 tronco robusto á los golpes certeros del 
hacha; más para las reputaciones oprimidas J 
por la iniquidad, para las honras sin mancilla 
ultrajadas por el odio de los hombres, hay 
también primavera floreciente y reparadora. 

Entré en la iglesia de los Jerónimos pen
sando que las maldades del mundo serían de 
todo ])unto insoportables si la resignación cris
tiana y la esperanza en la justicia divina no 
nos prestaran su decidido apoyo. 

Yo me explico i)erfectamente que el incré
dulo y el impío, se vuelvan airados contra sus 
semejanteSi esgrimiendo el puñal del asesino 
ó la tea del incendiario cuando se ven comba
tidos y desamparados. 

¡Desgraciado del hombre sin creencias, qtí« 
no {Hiede vislumbrar compensación de ningu
na clase, más allá de las tribulaciones de la 
vida! 

Asistir al triunfo d'e íai infamia coutra iu 
honradez y la inocencia; ver todos ios días 
como el vicio asqueroso y entronizado, coma 
un dios recibe culto idolátrico en esta sociedad 
corroiüpida, mientras la virtud se abomina y 
se Colma de oprobio; sufrir un castigo tre
mendo y denigrante poí una falta Intima, al 
paso que los gíandes delitos j loe grandes crí
menes gozan de tranquila impunidad; vivir 
luchando con tantas Vicisitudes, con tantas 
contrariedades é injusticias que nos rodean, 
sin Ver en lontananta más puerto de refugio 
ni más faro de salvación qtie el abismo inson
dable y tenebroso de la nada, ddnd» todo se 
confunde y se aniquila para siempre, e iá mi 
juicio, origen y motivo de una desesperación 
horrorosa; solo comparable á lo8 tormeutos del 
infierno. 

El creyente, cuando se vé avasallado por la 
desgracia ó por la infamia, acude presuroso al 
santuario do la raligióu, donde el alma dolori
da encuentra toda clase de calmantes y leniti
vos. Para las heridas del espíritu no hay bál
samo Has saludable que la piedad y la ora
ción. 

Había oido ponderar mucho los sermones 
que el Padre Barba, de la Compañía de Jesús, 
ha predicado estos días de Cuaresma en la 
iglesia de Alcantarilla; pero bien puedo asegu
rar desde hoy, en que he tenido la satisfac
ción de escucharle en los Jerónimos, que su 
talento y sabiduría exceden á toda pondera
ción. 

El Padre Barba es un jesuíta muy joven, 
eon cuerpo de muchacho, pero con inteligen
cia de gigante, que llamará la atención en el 
mundo católico y literario por sus extraordi
narias facultades. Tiene la elocuencia inspira
dísima y amena ie D. Antonio Cánovaa del 
Castillo, con su mismo acento andaluz y el 
fondo filosófico, persuasivo y profundo del 
Padre Fehx, distinguido autor de aquellas cé
lebres y sapiantísimas conferencias de Nues
tra Señora de Paría. 

Como estamos en Viernes de Dolores, «I 
Padre Barba se aparta del método doctrinal ó 
catequístico que han seguido las misiones an
teriores, para cantar una tierna y poética elegía 
á la Reina de log Mártires, un humno conmo
vedor á loa dolores infinitos y araoroaísimos 
que Bufrió la Madre de los pecadores eu la pa
sión y muerte de su divino Hijo. 

El sermón del Padre Barba, ha sido una 
corona artística, tejida con las fiores más fra
gantes de la filosofía criatiana, eon loa tesoros 
máa bellos de la fó católica, con loa primores 
más sublimes de la elocuencia sagrada, paia 
que sirva de suntuoso remate á las aantaa pre
dicaciones de eata Cuaresma. 

Cuando terminó el joven orador su incom
parable discurso y mientras se cantaba en el 
coro el Stabat Mater á los acordes del armo-

I nium, el auditorio emocionado y gozoso fué 
I abandonando el templo y deteniéndose en «I 
! ancho vest^l^ulo, hasta qne pesara la lluvia, 

que ae derramaba en ac|i¿lla hora copiosa y 
abundante. 

Una hora después, los alrededores del con
vento estaban desiertoa; la noche había eiitra-
do hiímeda y oscura, sorprendiendo en medio 
de los caminos encharcados y resbalosoa u la 
gente de la Rivera de MoUna, de Cotillas, do 
Alguazas y otros puntos más distantes qne re
gresaban de los Jerónimos, y en el pueblo de 
la ívfora se celebraba con devota solemnidad 1« 
procesión de todos lo.s años para conducir la 
hermosa efigie de la Virgen de la Soledad á su 
ermita del Paso, una vez concluido el nove»»' 
rio de Dolores. 

L. Orts 
La SiOTíkJti Marzo 902. 

DESDE*AGUILAS 

He recibido la visita de varioa depeudieniea 
de comercio perteaecientea al ramo de tegidos. 
para que en su nombre y en el de todos sus 
compañeros, demoa las mas expresivas gracias 
al Sr. Alcalde por las géstionetí ))racticada8 
para poder resolver satisfactoriamente sobre 
la i[)eticíon que le habían hecho referente a! 
cierre de díchoa establecimientos en ios dias 
festivos y por haberlo conseguido tal y como 
lo deseaban. Quedan complacidos. 

El 16 del corriente se tomaron loa dichos Irt 
señorita D.» Amalia Cabrera y el joven y 
querido amigo nueatro D. Natalio Oliveros, á 
los cuales lea damos por adelantado nuestra 
máa cordial enhorabuena, habiendo sido testi
gos de este acto los señorea D. José Parra, don 
Bonifacio Gaya y D. Pedro Martí; y no aais-
tiendo máa que íaa respectivas famihas de loa 
novios por el luto reciente de la familia de 
la novia. 

El último domingo se puso en escena, jwr 
la sociedad C(5mico-dramátiea de jóvenes afi
cionados, la bonita comedia en tres actos, titu
lada «Las riendas del Gobierno», que alcanzó 
una buena ejecución y siendo muy aplaudido.*» 
los intérpretes de dicha obra. 

Se dio fin á la velada con la bonita comedia 
en dos actos, nominada € Llovido del Cie
lo», que estuvo & cargo de laf señoritas Rabal 
y Fernanda, y los señores Martí Lloret, Cer-
vetto. Arcas, Navarro y Alarcon, obteniendo 
dicha obra una ejecución muy esmerada, dig-
tinguiéudose gin embargo las señoritas Raba! 
y Fernandez, que rayaron á gran altura, aü 
como tanibii'n el Sr. í'Iartí Lloret, que destm-
peüo admirable ¡leute eí Ibonito papel de Pe 
pe, poi lo que iodos merecieron muchos y me
recidos api,iusos. En los intermedios tocar»m 
con gran perfección el piano las señoritas P^-
mona Vilardell y Sebastiana Baldó, las cjue 
fueron en justicia muy aplaudidas. 

El 17 de loa corrientea hubo un conato de 
huelga entre loa cargadores del vapor tBerry», 
que ae hallaba surto en este puerto y el cual 
fué resuelto satisfactoriamente por la oportu
na intervención del Sr. Alcalde y D. Joaquín 
Baldó. 

A medida que se van acercando las pnixi-
maa fiestaa de' Semana Santa, vá en aumento 
el entusiasmo entre todos loa cofrades de las 
¿j£gjjj-^tes hermandades para celebrar laa pro
cesiones con > «^ayor brillantez; habiendo vh-
to expuesta en ei -«caparato de la tienda «El 
buen gusto», de la quea^: ^""^^f ^Z!T^ 
Fernandez, Fernandez y C.% .̂ ^ ' " 3 ^ " ! 
bandera del «paso negro», bordada eu "^P^"^ 
varias diatinguidaa señoritas, así como taiJ." 
bien el precioso estandarte perteneciente á di
cho cpaao», que ha aido primoroaamente bor
dado por la simpática señorita Juana Cortijo*; 
el cual es una obra de arte y el que se h»'_un 
expuesto en el escaparate de la tienda ¿e la 
Viuda de Vilardell. 

También hemoa visto laa preciosíaa imáge
nes de la Verónica y San Juan, que se mu 
traído para los pasos morado y blanco, respec
tivamente, y tanto de uno cofao de otro sabe-
moa que han adquirido unos ina^'níficos gru
pos que seguramente llamarán la ati^ción; pu
diendo asegurar deade luego que Jas proce
siones de aquí adquirirán este año un gran 
renombre. 

El dia de San José contrajeron los indiaoln-
blea lazoa del matrimonio la Srta. D.» Francis
ca Cervetto Giménez y el joven D. Albuu 
Rouband, á los que lea damos nuestra aiae 
cordial enhorabuena, deseándoles una etesna, 
luna de miel. 

Habiendo fracasado el proyecto que había 
de celebrar ^n concurso de baudaa el sábado 
de Gloria ea la plata, de la Constitución, se m>î  
dice que darán un concierto en dicho sitio lae 
bandaa de múaica de Huelcal Overa, Mazarrón 
y la municipal de eata villa, no respondiendo 
de la exactitud de ̂ t a noticia. 

Como teníamos anunciado, ayer se celebró 
en nuestro templo parroquial una solemnísi
ma función religiosa en honor de nuestra ex
celsa patrona la Virgen de los Dolores, habien
do ocupado la sagrada cátedra el Reverendo 
Padre Beniaa, que pronunció un elocuentíai. 
mo sermón. Posee una gran facilidad de pa
labra, y no8 demostró que era muy justa la 
fama de que venia precedido, siendo uno dp 


